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NAVARRO 
19, I S A A C P E R A L , ig . 

Gran siirlido de reioges ¡Q^ 
de bolsillo de oro, plata, ,^^L^ 
nikel y acero. fi \ '^ 

Variedad de los de me-|«/> É 
sa, pared y desperiado<-ps. \a^^ 

lixcelenle taller ue composUi-
ras. 

Cadenas, colgantes y diges, 

EXACTITUD Y ECOlOMÍl. 

CORREO DUESORAS 
Como el calor no nos ha dejado, nadie se 

Ocupa de modas de entretiempo, y iixi-ic JÍ 
Señoras llevan los trajes que lian lu. ido en 
Os balneario?, aunque algunos piden á priios 
reemplazo, pero como no hay quien se lie de 
fistos calores del mes de Octubre se \&> hace 
tíi'ar á ios trapos de verano en ia segm idjd de 
Que de ellos pasaremos sin transición á los 
abrigos de pieles, pues los cambios bruscos 
son la exclusiva de este dichoso clima de .Ma
drid. 

No pudienJo, pues, hablar de modas, de-
"iicaremos esleespaeió á la higiene, que ya se 
s?be que es e} arle de conservar la salud, la 
belleza y de prolongar la vida. 

|¡ce un distinguido doctor: 
<t.fi elección,del vestido depende del gusto 

y de la roslumbre. 
La variedad del clima, aun dentro de nnes-

'••«PeHJusula, impide eslabiecer reglas para 
l^e^s^an de ro^s ó de menos abrigo. En Ma-
"íM, en que se acostumbra á pasar sin inter-
"íJíión del fiío al calor, y viceversa, debe 
"̂ n̂sMliarse con la mayor ó menor sensibili-
""<! del individuo, sin olvidar, no obstante, 
•llévale más sudar que toser, 

LQS vestidos deben ser cómodi s, amplios y 
*6ncillos; la mucha rapa abruma, la necesaria 
'"''ga; la amplitud iinmenla el poder y se 
P'"esí!t á la agilidad, al paso que la opresión 
'°«'va i'asfixia. 

A los niños hay que vestirlos cuidando ante 
^wo de la comodidad; nada de apretarles la 
"J" nj alarles la cabeza con una cinli en los 
"'"ñeros días, pues con no poneiios deiechos 

no tengan fuerzas para sostener la 
""fita, se evita el tenerlos que llnvar eoii esas 

que lodo eso es en peijuii io de su 
*alud¡ 

>PS cokhones de los niños conviene que 
"" de hpjas de helécho y el aire délas 
cobyg (jgjjg purifichrse á menudo queman-

,,° *'"agre sobre una badila ó planclia can-

"̂ n cuanto al liempo que debe dormirse 
.'l'^''^'"ción con el movimiento de com-
"̂̂ lón oigánica, así es que no es el mismo 

g odas las edades; el niño necesita dormir 
. ^im y los jóvenes lo mismo; de 6 á 7 el 
éi."^*^0; negocios y de 8 á 9 los convale-

C(j .*'̂ eño, par» ser reparador, necesita ser 
an, "?<io y pacífico; el alimento que se tome 
di»** ^^ «cosiarse debe ser ligero y de fací I 

Lo 

' '^ le. 

9ue duermen con naocho exceso sue-
^"'«rmaf y adquieren un carácter iras-

.̂t'* absoluta de s«eño es muy perju-
lias ^ "'̂ "'••ea jaquecas y otras mil moles-

elgjj '̂ "anto á los alimentos, lo mismo mata 
los ^•.*'** '̂' comer y beber que el hambre; 
P-'Ta °̂  comen para crecer, los jóvenes 

"fllencr sus fuerzas, los viejos para 

repararlas y conservarse. Las naturnlez.is 10-
buslas deben preferir los alimentos fuertes, 
pero guardarse de cometer excesos. Las per
sonas débiles deben aümenlaise de su.slan-
cias ligeras, aunque sustanciosas, tomándolas 
en pequeñas cantidades; evitando toda co
mida pesada. Los de avanzada edad deben 
comer varias veces al día en pequeñas cuuii 
dades. 

Las verduras nutren poco, pero convi'ue 
alternarlas con las comidas fuertes para 110 
cansar el estómago. 

Las frutas son perjudiciales siempre que no 
eslén en idini.itíia madurez. 

En los paí.-es fríos conviene el alimen-
10 aniínal, cu los cálidos las sustancias 
vegeiales, en os templados un réyimen 
mixio. 

El .izúi-ai u> ido •'(>» iDodfM'ación conviene á 
lodos los |Hui|iei. iiienlos y <'i todas las ed-ni'S, 
pero es nociV" p.u.i las personas (|ue pade
cen diabeie.';, fl itns y deslallecimienlos de es
tómago. 

El agua \niv' y limpia es la bíliid > mas 
úlil que la naturaleza lia piodigadn eii 
gran abundancia á lodos los seres, y el ine-
joi' ) más aciivo de lodos los disolventes y 
ninguna otra perfecciona tan bien la diges
tión. 

El vino es, después del agua, la bebida mas 
común del hombre, la más úlil y saludable. 
Contiene una aura espirituosa y agradable, 
que calienta el estómago. 

Su acción es rápida y se comunica con in
decible rapidez, por medio del sistema nervio
so, á todo el cueipo. Usado con moderación, 
acelera la digestión, hace más acliva la circu
lación y calorificación y exalta las facultades 
mentales. 

Por el contrario, cuando se abusa de 
él, el oiganisnio cae en un abatiniienlo pro-
fuiulo, apagándose de pronto la inteligen
cia. 

Las bebidas fermentadas son dañosas fue
ra de las comidas. El aguardiente en aju-
nas es también nocivo, si se l̂ ma entre las 
comidas en corla cantidad ayuda la diges
tión. 

El café no conviene á los que se des
velan y ú los de una naturaleza muy ar
diente. 

Los helados son provechosos ó perjudiiúa-
les, pues la misma clase de helado que causa 
una incomodidad, puede á veces remediu-
la; su continuado uso no es conveniente, pu-
diendo únicamente decir sobre ellos que de
ben preferirse los de chufas, fresa, granada y 
leche.» 

L a r e c e t a d e l a s e m a n a . 
Chuleta? asadas en parrillas.—Se cortan las 

chuletas no muy gruesas, y después de pie-
paradas se ponen en adobo de manteca calien
te, con perejil, cebolla, selas y ajos, lodo pi
cado muy menudo, echando sal / un pooo de 
pimienta: pasado un rato se sacan, se fis es-

. polvorea con miga de pan, poniéndolas en la 
parrilla para que se asen á fuego lento; cuan
do estén en punto y con buen color, se ponen 
en una fuente, en forma de corona, se echa 
por eni ima el resto que quedó en adobo, y se 
sirven. 

Pi'-ciola. ,. 

RíANZAe 
Ingresaron (en,la cárciéil en un rniwíio dia'y 

á una misma hofa,, i ,,. , - 1 f* i; ¡Ü;-; 
kxühos estaban procesados por suponérse

les autores, respeclivamenle, de un robo co
metido tres días antes y de otro robo llevado 
á Cabo la noche anterior. No se conocían el 

uno al otro y esto nada tiene de parlicu-
lar. Eniique era un hombre honrado, y Je
rónimo un ladióu d(i ofiíio. El primero fue 
apresado en viitud de una infame calumnia. 
Esto no s<;rá muy justo, pero es cosa corrien-
le. Lo que no s«i comprende es la prisión del 
segundo, V''id»i.ltíro autor del delito que se le 
impuinba y Ir oUos varios cometidos en dis-
t in: . is éi 'o •-

\'A\ e.ic liL' tnoso país rara vez suelen ser 
• •olidos los l̂d i-nes... 

Un misuu) techa cobijó al inocente y a! 
malvado. 

Al penetrar en el in-nundo palio—sitio de 
recieo en diinde los presos se entreg'U á to
das las distiaccionns engendradas por el ocio 
ó por los males instintos—Eniique creyó mo
rirse de verî üen .̂a. Aeurrm-.óse en un 1 incón, 
porque sus piernas fliqueaban, y sus ojos se 
obscurei'ían; escondió el rostro en los ardoro
sas manos y lloió amalgámente... ¡Mala hem-
bial 

Jerónimo entró allí como Pedio por su ca
sa... Trauquib, alegre, s.itisfe' ho... No pudo 
i:ontenei unos cuantos giilos dealngija al vei 
entre los reclusos unos cu nlos rostros cono-

~<:idos pertenecientes á otros tantos compañe
ros que compartieron con él, en días no leja
nos, las dulzuras y los sinsabores de su pro-
diiciivi piofesión. Hubo apretones de manos, 
saludos cariñosos, sari ásticas enhorabuenas... 
—|llola, itft'/iníires!... ¿cuándo has venido!... 
¡Galla!... si esta aquí el Zí/maciíco... ¡Y el 
C/iancZetol... ¡Ya sabéis que se os quiere... 
Bien, ¿y tú?... ¡Cuántas ganas tenía de en
contrarte!... ¡Vengan esos cinco, MataptU-
gas\... ¡Y yo que creí que estabas en Tarra
gona!... ¿Y C/t»pa c/tarcos?... ¿Qué ha sido 
de él?... ¿En Ceuta?... ¡Lastimado chicol Si 
me hubiera hecho caso... Si le bubiera pe
gado un puntapié á la Marmita... Esa fue la 
que le perdió... 

Jerónimo obsequió con unos puros á sus 
antiguos camaradas. .—¿Ha sido bueno el 
golpe, eh?—gi uñó ^amacMco. El recien lle
gado se encogió de hombros.—¡ahí poca 
cosa.,, quinientos cincuenta duro.s, un reloj 
de oro, do'' medallones y una docena de cu
biertos de plata... Ná, hombre, ná... Los 
tiempos e t̂án malos... 

Sentáronse todos en el sanio suelo. Habla
ron de las aventuras pasadas, de las contra-
I iedides presentes, de las contingencias del 
porvenir... Formáronse atrevidos planes para 
el día en que esiuvieran en liberíad, ¡Qué 
planes!... Sobre lodo el de Mataptilgaa... Un • 
golpe de mi'ííd... Diez mil pesos mondos y 
lirondos... Ya sabí > él en qué sitio estaban... 
¡Y la eos < mas fá'-i! del mundol Con corlarle 
el masapdni un > vieja. 

—¿Ypi*'"--; rt-tir aquí mucho tiempo? 
—exiiaiiió M'lindixs, dirigiéndose á Jeróni
mo 

—jCá, hoiiiliití, cá!,... Mañana vendrá á 
verme el Pintao... Le he ofrecido cincuenta 
duros si me pone la fianza... 

El Pintao es todo un peisonaje. Latiít)erna 
qua tiene en una,de 1 is calles más concurri
das de Barcelona,'es el punto de réuwjón'de ' 
Jos más distinguidos ladronzuelos de la ci<KÍad 
condal. El Pintao expende veneno con el 
nombre de vino, y os al nijsmo liempo cóm
plice y encubridor de casi todos los robos que 
se pi'oyectan en los cuartuchos . interiores de | 
su bodegón. Si es preciso esconder, aigiinoá 
efectos de dudosa procedeacia, «Mí esUV la 
cueva del Pintao, llena por cierto, de miste
riosos escoiidrijos... 

El laberneroesuna buena persona, según 
dicen todos los que le tratan íntimamente. 
Los pa' roquianos que hacen gran consumo 
nunca le han vislo incomodado. Suele ñnr á 

los que éf comprende que pueden pagarle UQ 
dia ú otro Suele también equivocarse á su 
favor en las cuentas que presenta después; 
pero ¿qué hixná'iáófqüe se precie un poco de 
generoso, va á entretenerse en señalar y en 
deshacer esas equivocaciones? La cosa no me
rece la pena... y menos tratándose de r. .a 
persona decente, como el Pintao, que paga 
con puntualidad el recibo de la casa, y el del 
gas, y e! de la contribución; que sabe dar 
buenas propinas á los polizontes, cuando lo 
cree necesario, que lieijí! voto y que siempre 
está dispuesto á hacer cualquier favor... pa
gándoselo, por supuesto. 

Y la prueba está en lo que ocurrió á l9S 
pocos días de entrar Jerónimo en la cárceL El 
juez que instruía la causa manifestó, al jwoce-
sadoíquési quería esperar en libertad el re
sultado de la misma, podía presentar (an fia
dor que reuniese los requisitos que marca la 
ley y que s6 obligase á pagar dos rail qui
nientas' peseta», caso de que recayese senten
cia condenatoria y el delincuente se lescapara. 
Pues allá fue el A'uíao, después de embol* 
sáise Ids Qincíienia duros que le dio Jerónimo, 
y presentó los i-ecibos de cootribuiióo que 
acisediiaban la exislencia de |u estableciraiea-
to. Présló la nariza exigida y Jerdninao'áalíó 
de la cárceíi'lbs cinco días j«stos de hshar 
entrado.'Es inútil añadir que, á ia siguiente 
mañana cometió otro robo, del cual dieron 
cuenta los diarios. Por cierto que la noticia' 
terminaba como de costumbre: SIauttrno 
ha sido habido. , 

—Puede usted salir en I|ber.tad,, bajo fian
za personal de dos mil pesetas—le dijo á £a* 
riqae un dependiente del Juzgado eocjft^ado 
de notificarle Ja resolución del Juez. , i. 

—Si usted rae hiciera el favor de explicar
me eso... ---exclánnó Enrique con voz temblio-
rosa.—Yo no me he visto nunca en estos ca
sos,,. Yo me voy á volver loco si no mej§5í!JBL 
pronto de aquí.,". "• ~ "" 

El escribieutd curialesco pareció no fijarse 
gran cosa en las angustias de aquel desgracia'* 
do. Mientras desenvolvía un rollo de papeles, 
dijo: ' 

—¿Tiene usted algüri amigo ó conocido qu? 
tenga eslablecimienlo abieVto, que pague al 
año más de cíen pesetas de contribución y,, 
que quiera responder de la persona do -im 
l e d ? • ' .. "*' ' 

—¿Que quiere usted que tenga—fealbuceó 
Eli nque casi añejado por el dolor—Soy un „ 
pobre albañil y no conozeo más que á los de 
mi clase, que son tan pobres como jQ.., y A 
los vecinos de mi casa, todos artesanos, todos . 
pobres... Señor... hace dos semanas q^e no 
trabajo... El día antes de venir aquí tuve qui 
vender mi chaquetón de invierno para llevar
les pan á mi mujer y á mis hijos... soy ino
cente... no he héclio nada malo en mi vida... 1 
se lo juro á usted por la salud de lo que más, 
quiera en éstb mundo. 

El escribiente embiJrronó medio pliego de 
papel, preguntó al albañil que si sabía firmar 
y en vista de la respuesta negativa de,^s(£, le
vantóse parai marcharse. ,,;. 

—Pues vea usted si encuentra uo fiador— 
dijo al SMÜfi— porque si no feadfá ^ ( ^ ^ que 
estar aquí una porción áe tiempo. 

¡Ei!C<iíi'ífai''üh'dúeño'ae un esi.íibi^ciqiLea' -
to que í-esjj'óndies'e'de un pobre d^scamisatjo 
que nd'tetfía niás patiimonioque sus fuerzas 
su honradez y sus deseos de trabajar, su ham
bre y el hambre de su mujer y de sus hijos!... 
La cosa era facililla... 

La esposa del albañil corrió de casa an ca
sa solicitando prolección para su ¡nocente 
marido, se arrastró á los pies del juez y los 
regó con sus lágrimas... ¡Todo inúiill La hon-


